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Del 2 al 25 de marzo, nueva «Aula abierta» 
en la Fundación Juan March 

«La economía española del 
siglo XX: perfil económico 
de una centuria» 
El catedrático José Luis Carda Delgado la 
imparte en ocho sesiones 

Del 2 al 25 de marzo la Fundación 
Juan March ha programado en su sede 
un «Aula abierta» sobre «La economía 
española del siglo XX: perfil económi­
co de una centuria», que impart e, en 
ocho sesiones, los martes y jueves, a las 
193 0 horas, José Luis García Delga­
do, catedrático de Economía Aplicada 
de la Universidad Complutense y Rec­
tor de la Universidad Internacional Me­
néndez Pelayo, con la colaboración de 
Juan Car los .Iim énez, profesor titular 
en la Universidad de Alcalá de Henares. 
Ésta es la segunda «Aula abierta», nue­
va modalidad de ciclo de conferencias 
puesto en marcha por la Fundación 
Juan March, que se añade a los Cursos 
universitarios y Seminarios públicos. 
Integrada al menos por ocho sesiones 
en torno a un mismo tema, el «Aula 
abierta» se estructura del siguiente mo­
do: una primera p311e de carácter prác­
tico (con lectura y comentario de textos 
previamente seleccionados), a la que 
sólo asisten profesores de enseñanza 
primaria y secundaria (previa inscrip­
ción en la Fundación Juan March), que 
pueden obtener créditos, de utilidad pa­
ra fines docentes. La segunda parte, 
abierta al público, comienza a las 1930 
horas y consiste en una lección magis­
tral o conferencia. 

La primera «Aula abierta», celebra­
da el pasado febrero, estuvo dedicada a 
«La Odisea y su pervivencia en la tradi­
ción literaria», y fue dirigida por el pro­

fesor Ca r los García Gual , con la parti­
cipación de los profesores Emilio Cres­
po, Vicente Cristóbal y Dámaso Ló­
pez. 

El programa del «Aula Abierta» que 
imparte en marzo el profesor José Luis 
García Delgado es el siguiente: 

Martes 2: «Crecimiento y cambios 
estructurales: la línea quebrada de la 
modernización. Una visión de conjun­
to». 

Jueves 4: « 1898 y los años interse­
culares: el desenlace de la centuria deci­
monónica». 

Martes 9: «El primer tercio del siglo: 
crecimiento, fluctuaciones y cambios». 

Jueves 1/: «El franquismo: del es­
tancamiento al crecimiento de 'los años 
60">. 

Martes /6: «El último cuarto del no­
vecientos: la economía española de la 
transición y de la democracia». 

Jueves / 8: «Perspectiva sectorial de 
las grandes transformaciones de la se­
gunda mitad del siglo». 

Mcdtes 23: «El estudio de la econo­
mía española en el siglo XX: un pano­
rama generacional de los economistas 
españoles». 

Jueves 25: «La 'agenda' de la 010 ­

dernización económica española: reali­
zaciones y deberes». 

La inscripción previa -obligatoria 
para la obtención de 3 créditos- en la 
Fundación Juan March es hasta el 2 de 
marzo de 1999. O 
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José Luis García Delgado 

«La economía española del 
siglo xx» 
Del 2 al 25 de marzo la Fundación Juan March organizó en su sede una 
«Aula abierta» sobre «La economía española del siglo XX: perfil económico 
de una centuria», que imparti ó, en ocho sesiones, José Luis García Delgado, 
catedrático de Econom ía Aplicada de la Universidad Complutense y Rector 
de la Universidad Internacional Menéndez Pelayo, con la colaboración de 
Juan Carlos Jiménez, profesor titular en la Universidad de Alcalá de Henares, 
quien tuvo principalmente a su cargo las sesiones de carácter práctico con 
los participantes en el «Aula abierta». 
Ofrecemos seguidamente un resumen de las conferencias públicas. 

Si el siglo XX pudiera expresarse en 
forma de obra orquestada, acaso 

ninguna como la sinfonía Heroica de 
Beethoven fuera la que mejor marcase, 
al compás de sus cuatro movimientos, 
los sucesivos tempos de la evolución 
de la economía española a lo largode la 
centuria: un primer tercio al ritmo de 
un allegro con brio, sobre todo anima­
do en relación a otros países europeos, 
aunque bruscamente interrumpido, me­
diado el decenio de 1930, por el ada ­
gio, lento y triste, de una marcha fúne­
bre sumamente larga, prolongada a lo 
largo de los cuarenta; y, tras este se­
gundo movimiento, un vivo scherzo, 
all egro vivace , desde e l decenio de 
1950 (alcanzando el presto en los se­
senta), para terminar, en el movimiento 
finale del último cuarto de siglo, con un 
conjunto de variaciones, desarrolladas 
en forma de fuga, donde España se en­
trelaza definitivamente, dentro de una 
misma melodía armónica, con el tema 
europeo. Sueño inalcanzado por suce­
sivas generaciones de españoles a lo 
largo del ochocientos y del novecien­
tos, y que ha venido a cumplirse al do­
blar juntos siglo y milenio. 

De cualquier modo, la comparti­
mentación en distintos períodos de la 
economía española del siglo XX, igual 
que la particular cronología de sus lí­
mites extremos, más allá de la simple 

aritmética de los años que abren y cie­
rran la centuria, se acomoda sólo par­
cialmente a las cesuras temporales esta­
blecidas en otros países del occidente 
europeo, y también a las lindes que son 
comunes en otras parcelas del conoci­
miento de la España de este siglo. No 
significa esto, desde luego, como a ve­
ces se ha pretendido, una radical anor­
malidad histórica de la economía espa­
ñola dentro del marco europeo compa­
rado, ni tampoco un atipismo o una sin­
gularidad extrema entre sus vecinos; 
pone de manifiesto, más bien, una di­
námica propia en una senda común, to­
nalidades diferenciadas en el curso de 
acontecimientos compartidos: modula­
ciones de alcance nacional, en definiti­
va, perceptibles también en otros países 
europeos meridionales del continente, 
peculiaridades marcadas tanto por 
acentuados y prolongados retrasos co­
mo por aceleraciones más intensas en 
ciertos pasajes de lo que constituye una 
trayectoria común de industrialización 
o de crecimiento económico moderno. 

Así lo revelan los tres rasgos quizá 
más característicos de la evolución de 
la economía española en el último siglo 
y medio, en relación con los países eu­
ropeos más industrializados; rasgos, 
por otro lado, compartidos con los dos 
vecinos sudoccidentales (Italia y Portu­
gal): J) El carácter tardio e incomplet o 
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tiva más cercana a los moldes comu­
nes. 

Puede decirse, en resumidas cuen­
tas, que, aunque con ritmos y caracte­
rísticas específicas, con acentos y tonos 
propios en muchos pasajes, la trayecto­
ria económica de España a lo largo del 
siglo XX responele a un patrón general 
plenamente europeo, compar tido en 
sus graneles tendencias tanto por los 
países de la fachada atlántica como por 
los de la cuenca mediterránea. 

Ahora bien, puestos a fechar el siglo 
XX entre 1898 --o el entorno de esa 
simbólica fecha- y el final de esta cen­
turia (frente al recortado novecientos 
propuesto por Hobsbawm, fl anqueado 
por la Primera Guerra Mundial y la caí­
da del muro de Berlín), lo cierto es que 
la economía española no tiene en aquel 
98 una fecha «de corte», ni por la evo­
lución de sus magnitudes agregadas, 
que apenas sí notan el cambio de siglo, 
ni en razón de cambios sectoriales o 
institucionales que no estuvieran ya en 
marcha o esbozados desde antes. Y 
tampoco en el final del siglo XX cabe 
esperar que se produzcan cambios radi­
cales en el curso de la economía espa­
ñola, más allá de los efectos inducidos 
por la plena incorporación al proyecto 
de construcción europea. ahora simbo­
lizado en la moneda única; proceso que 
no es, en todo caso, sino un jalón, por 
mucho que fundamental, dentro de un 
continuum de progresiva cooperación 
regional nacido hace medio siglo con el 
Plan Marshall, y reafirmado a partir del 
Tratado de Roma en 1957, aunque para 
España parta de fechas más próximas. 

Como fuere, el siglo XX delimitado 
por los dos finales de siglo, aunque nin­
guno de éstos signifique un corte eco­
nómico terminante, tiene, en sí mismo, 
una significación muy expresiva para 
la economía española: porque, si algo 
representa, es la consecución del pro­
greso y de la modernización económi­
ca, con no pocas insuficiencias aún, pe­
ro en unas proporciones inéditas en el 
transcurso histórico de la España con­
temporánea, expresadas, del modo más 
visible, por la aproximación de la renta 

per cápita de los españoles al privile­
giado baremo establecido por los paí­
ses europeos más industrializados. Y, 
sobre todo, con unos visos de continui­
dad en el progreso -y de irreversibili ­
dad , al menos en lo que toca a la inser­
ción europea- nunca antes percibidos a 
lo largo de los dos últimos siglos. Sólo 
hoy se sienten al alcance de la mano los 
dos grandes sueños inalcanzados de ro­
ela la España contemporánea del XIX, 
expresión, por otro lado, de un mismo 
anhelo: la modernización económica (y 
no sólo económica, porque no hay pro­
greso material sin cambios institucio­
nales y sociales de idéntico perfil mo­
dernizador) y la sincronización con e l 
resto de Europa, en linos términos rela­
tivos nada despreciables, que, además 
de reflejarse en un ciclo económico de 
idéntico perfil al comunitario, al acabar 
la centuria del novecientos se concreta 
en una renta per cápita ya en tomo al 80 
por 100 de su promedio. 

Logros éstos, los de la moderniza­
ción y el progresivo acompasamiento 
al ciclo y al bienestar europeos (aquello 
que se llamó ponerse a la hora de Eu­
ropa) , enunciados por los mejores inte­
lectuales del primer tercio del siglo 
XX, testigos, cuando no protagonistas, 
de ese acortamiento de distancias, no 
sólo materiales, sino también en el te­
rreno del pensamiento, de la ciencia y 
de las artes, hasta configurar en esos 
años una auténtica Edad de plata de la 
cultura española, en la que se encaja 
- tampoco es casual- un progreso eco­
nómico bien perceptible. Una senda 
truncada dramáticamente, primero por 
la guerra civil, y luego, y sobre todo, 
por la posguerra subsiguiente. Proceso, 
en fin, de modernización y sincronía 
que no se ha consolidado sino hasta el 
tercio final del siglo, con cambios eco­
nómicos y sociales que, adelantándose 
a los de carácter político, impusieron, 
ya desde los últimos lustros del fran­
quismo, un estado de cosas incompati­
ble con un proteccionismo aislacionis­
ta y con un Estado de señalada voca­
ción intervencionista. Representa así el 
siglo XX la historia de un éxito, tarn­
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bién en lo económico, si bien con no 
pocos cos tes, largamente deseado; aún 
no cu lminado -quizá po rq ue es tos 
triunfos nunca se culminan-, pero ya, 
sin duda, avis tado co mo el único de los 
horizontes posibles. 

Horizonte, por c ierto, tempran a­
mente divisado -a pesar de las brum as 
del amb iente- por los mejores econo­
mistas españoles de este s iglo. A partir 
del mag isterio de Flores de Lemus, y 
luego de multiplicad as hornadas ge ne­
racionales de economistas españoles, 
és tos han ido delimitando (y estudian­
do) los principales prob lemas qu e 
afrontaba en cada momento la eco no­
mía española, han suge rido - no poca s 
veces a contraco rriente de otros crite­
rios domi nantes- líneas de po lítica eco­
nómica, y han creado, igualmente, opi­
nión púb lic a, ejerciend o la pedagog ía 
soc ial que constituye también la misión 
del eco nomista profesional. Los eco no­
mistas españoles, de este modo, han 
ay udado a desb rozar la senda de pro­
greso y transformación es tructura l que 
ha seguido Españ a en este sig lo. 

Con la más ampl ia perspectiva, tres 
cambio s fundame ntales son los que se 
han consumado en el transcurso del s i­
glo XX es paño l desde la óptica eco nó­
mica, siguiendo, de cualquier mod o - si 
acaso, con los retard os y ace leraciones 
poster iores de un desarrollo tardío, ya 
se dijo-, las pautas europeas: 

Prime ro, la desagra riz ocio n, es to 
es, e l tránsi to de una eco nomía agrar ia 
y rura l, a comienzos de sig lo (c uando la 
agr icultura repe sent aba aún casi el 70 
por 100 de la poblac ión activa), a otra 
industrial y urbana, y tamb ién , confor­
me e l sector sec undario ha ido perd ien­
do fuelle en estas últim as décadas, ca­
da vez más terciar izada. As í, la caída 
de la pob lación activa agraria desd e un 
50 a un 25 por 100 de l total, que con­
sumió en Francia casi tres cuartos de si­
glo, med ia centur ia en Alemania, y un 
tercio de siglo en Ital ia, en Espa ña se 
alcanzó en apenas veint e años , los que 
transcurren entre comienzos de la déca­
da de 1950 y los primeros años setenta; 
y, desde entonces, el con tinuado retro­

ceso de la importancia relat iva de l sec­
tor, junto a la creciente productividad 
de los agricultores, ha redu cido a me­
nos del 10 por 100 el porcent aje de és­
tos dentro de la fuerza de trabajo espa­
ñola (y a menos de la mitad la partici­
pación en e l producto). En contraparti­
da, el sec tor industrial - incluida la 
construcc ión- repre senta, grosso mo­
do, casi un tercio de la produ cción y de l 
empleo (au nque su peso cua litativo 
desborde esta s imple proporción ), y los 
servicios, a l igual que en el común de 
los países europeos , el 60 por 100 largo 
restante. Act ividades industriales y de 
servicios, por otro lado , de tan irreco­
nocible perfi l como en el ca so de la 
ag ricultura al de hace no ya cien años, 
s ino apenas tres década s. 

En seg undo lugar, el proceso de 
apertura, en su do ble -y casi insepa ra­
ble- acepción : interior, en forma de li­
bera lización y flexibilizaci ón económi­
cas , esto es, de primacía del mercado 
frente a l anq ui losado dir igismo econó­
mico desplegado durante buena part e 
de este siglo; y exterior, partiendo de 
un mod elo de economía ce rrado, hacia 
la internac ionalización e inserción en la 
economía mu ndial , hasta culminar en 
la integración europea . El grado de 
apertura exterior de la econ omía espa­
ñola, medid o a través de la fracción que 
ex portaciones más importaciones de 
mercancías representan dent ro de la 
rent a nacional, que en la anteg uerra ci­
vil cayó hasta un 12 por 100 , Yen la in­
mediata posguerra a menos de la mitad, 
no recuperó ese modesto porcen taje si­
no hacia 1960, creciendo, desde enton­
ces, con algunos a ltibajos, hasta alcan­
zar el 35 por 100 en vísperas de la en­
trada en la Unión Europea: por eso , el 
holgado 40 por 100 de l coeficiente ac­
tua l de apertura exte rna de la economía 
españo la, mu y próx imo ya al bare mo 
med io comun itario -y que alcanzar ía 
casi e l 60 por 100, co n los datos más 
recie ntes de 1998, si se incluyera en e l 
cómputo el cada vez más import ante 
come rcio ex terior de servicios-, resulta 
suficientemente exp resivo de un grado 
de inserción en la eco nomía intemacio­
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nal nunca antes logrado en la España 
contemporánea . 

Y, tercero , la creación, con todas las 
limitaciones que se quiera, pero inne­
gable, de un Estado del bienestar, fru­
to, entre otros factore s, de la amplia­
ció n de las funciones eco nómicas y so­
cia les acometidas a través del presu­
puesto. Cambio és te que ha sido, sin 
duda, el último en el tiempo de los tres 
aquí cons iderados , y sólo acelerado 
co n la democracia : si a co mienzos de 
s iglo el gas to públi co de l Estado --en el 
esca lón de la Administrac ión Central­
rep resentaba un exiguo 7 por 100 de la 
renta nac ional de Españ a, más de me­
dio sig lo despu és, hacia 1960 , apenas sí 
había progresado tres puntos en ese 
porcentaje (cuando en Francia o Gran 
Bretaña, sobre niveles de renta mucho 
más altos, superaba e l 30 por 100, Y lo 
rondaba en Ital ia); y, s i bien a medi ados 
de los setenta, a l inicio de la transición 
democ rática , el coc iente españo l no pa­
saba aún del 12 por 100, dos déc adas 
des pués repre sent a ya un tercio de la 
renta nacional, y más de un 50 por 100, 
como en el prom edi o de los países eu­
ropeos, si con sideram os el gasto de to­
das las administracio nes púb licas, ade­
más de l Estad o. A su vez , los gas tos 
eco nómicos y sociales den tro del pre­
supuesto, los más característicos de l 
Estado as istencial, han ganado prop or­
ció n en el total, permitiendo, de un mo­
do sobre todo intenso a Jo largo del de­
cen io de 1980, la construcción de infra­
estruc turas y equipamientos co lectivos 
y la ex tensión de servicios de ma rcado 
carácter soc ial. Co mo resultado, otros 
dos cam bios estructura les bás icos se 
han conso lidado en este último tramo 
de l sig lo: la mayor equida d en la distri­
bución de la renta, en particular desde 
la óptica personal o familiar (y también 
espac ial, entre reg iones, aunque hay a 
s ido en parte el espeji smo que ha 
aco mpañado al despoblamient o de al­
g unas), e, igualmente, deja ndo en es te 
caso atrás el pavoroso analfabetismo 
(superior al 60 por 100) de hace una 
centuria, la recrecida cualificación de 
la mano de obra, med ida ahora por 

unos porcentajes de ed ucac ión univer­
sitar ia que no desmerecen los de cual­
qu ier otro país europeo indu strializado. 

Quizá deba añadir se hoy un cuarto 
rasgo, bien ex presivo de la madurez al­
canzada por la economía y la sociedad 
españolas, que ha de finido su evolució n 
en este tram o final de l sig lo XX: la con­
solidac ión, bajo el ac icate de la integra­
ció n europea, de una cultura de la esta­
bilidad, patente sobre todo en el terreno 
de los precios y de otros equi librios ma­
croeconómicos. Atrás parece quedar el 
viejo modelo inflacioni sta de funcio na­
miento de la economía española, ríg ido 
y cerrado dur ante décadas, cautivo, por 
otro lado, de esa propensión al déficit 
tan ca racterística de nuest ra Hacienda 
- y, más aún, de sus procedimientos de 
financiac ión ajenos al mercado-, sin 
los resortes instituci onales ni la volun­
tad po lítica precisos para ejercer un 
efec tivo co ntrol monetario. 

Por lo demás, esta sucinta relación 
de profundos cambios operados en la 
economía española de l siglo XX, sobre 
todo intensos en las déc adas más re­
cie ntes, no debe ocult ar la age nda de ta­
reas pendientes, tanto en el ám bito de 
las refo rmas institucionales como en el 
de l mejor aprovechamiento de los fac­
tores de crecimiento económico : así, 
por ejem plo, mientr as la tasa de desem­
pleo en España doble los promedios eu­
ropeos, y el gasto tecnológ ico no alcan­
ce ni la mitad de su cifra relativa, difí­
ci lmen te podrá aspir arse a una plena 
convergencia real. De igual modo que 
el progreso económico de es ta seg unda 
mitad de sig lo se ha fundado , como no 
podía ser de otro modo, en un mayor 
emp leo de factores, en particular del ca­
pital, y, sobre todo, en un uso más efi ­
ciente de ellos, merced al progreso téc­
nico y a los cambios organizativos de 
las em presas y de cualificac ión de la 
mano de obra - fruto, todo e llo, de múl­
tiples cambios institu cionales y de la in­
serción de España en la economía inter­
nacio na l-, el avance futuro sólo puede 
conceb irse a partir de un mejo r aprove­
cham iento de las potencialidade s pro­
ductivas de la economía española. O 
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